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EXPOSICION DEL SENOR SENADOR LUIS ALBERTO LACALLE 
EN LA SESION DEL PLENARIO DEL DIA 
12 DE OCTUBRE DE 1985 


SLNOR PRESIDENTE.- se eptra al primer pusto del vsceñ ces olas 
' “Exposición de treinta minutos del señor oenador Luis Alberto 


Lacalle sobre el País Marítimo. La Pesca; Su situación y ters- 


ES 


pectiva. (Carp. N% 336)". 
Tiene la palabra el señor Senador Lacalle tierrera. 
SEÑOR LACALLE HERRERA. - Señor Presidente: periódicamente,esta. 
po mos haciendo uso de la facultad reglamentaria de piantear te- 
mas en el inicio de law sesiones del Senado, en el entendido 
de que es importante encontrar tiempo, por encima de la coa 


típicamente legislativa, a los efectos de tratar asuntos de 


largo aliento, de trascendencia, que pueden proyectarse hacia 


o 


el mañana y que, por supuesto, muchas veces constituyen el ba 


_samento de la solución de los problemas que enfrentamos hoy. 


Dentro de esa intención se enmarca el ocupar el Eleugs de; 


Senado en el día de hoy para hablar de la pesca, previa titu- 


lación, diríamos, del tema como ”El páte márftimo", porque no 


0 


“queremos que se pierda de VIES. que esta es una 08 las 'voca- 
ciones nacionales: la vocación marinera, la que está dirigida ; “A 
hacia el sur de A costas , la lacustre; como decíamos 

hacé unos instantes ocupándonos del tema de la agua Merin. . 
Es decir, son constantes del ser nacional que paulatina y ma- y ¡ 
- Chaconamente deben ser incorporadas a la conciencia de esta Ra 


¿ p 
Por fortuna, el paíse marítimo tiene varios capítulos el del j Je 


+ transporte, el de la explotación de sus recursos mineros y y 


mn: 
Pai 


rísticos de las costas y el de la pesca. : z ag o 
3 A 1 
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Hoy, bajo el título "El país marítimo", querría..o8 ocu ar 
nos de la pesca, de au wituación y perspectivas, vyaudo lab.a- 


mos del territorio naciunal ya no podemos pensar solamente en 


.1lo meramente terrestre, ino que tenemos que hacerlo en —fun- 


ción de la multíplicación operada del ser nacional, a través 
de la fijación de la zona de las 200 millaa, de la delimita- 
ción de la boca del Plata y de la proyección de esa línea me- 


dia hacia el sur. Vale decír que tenemos que evitar que a es- 


te país-se lo califique como chico; tenemos que introducir en 


la conciencia de esta República, en el hablar diario de todoa . 


nosotros el concepto de yue el pat es grande, suficiente O 
más que duficiente- para los que vívimos en 41, Evidentenente, 
se trata de una dimensión física pero que nécesita de la pre- 


sencia del hombre para “u incorporación al proceso producti-” 


e 


_ VO. Nada hay más contrario a la soberanía que la soledad y la 


a " > 


“esterilidad. No podría servir el hecho de que pn los mapas se 


» 


. coloree de distinta manera o se tracen líneas punteadas  que- 


LS 


marquen presencias en el papel, si ellas no. se . COrresgponden - 


con la nave, con la red, con el transporte, ocupando,hasta en 


sentido Físico esos nuevos ámbitos jurídicos que el país va 


, 


ganando. 
Debemos hacer especial hincapié en la tesis primero, teo- 
ría después y realidad ahora del límite de las 200 millas, que 


es una de las conquistas en el Derecho Público Internacional. 


que se debe, fundamentalmente, al impulso de los países peque 
ños contra los nia di de las grandes naciones armadoras y 


pesqueras. Es .ésta una figura definitivamente incorporada al 


A A o 


; al Derecho Público Internacional que debe su nacimiento, ¿el 
to, al esfuerzo de lag naciones peyueñas, a las del  tigilildsle- 
rio sur, por expandir su ámbito, su propio ser. 

En materia de zona común de pesca, existe un ¿ratado con 
la República Argentina y especialmente por sus artículos 73 y 
74 se determina que los voldmenes de captura --por Supuesto, 
siempre refiriéndonos a la pesca-- se deberán distribuir en 
forma equitativa. Al mismo tiempo tenemos con una compañía de . 
la República vecina un deber de hacer hasta para nuestras ne- 
gociaciones con nuestro socío argentino. Por lo tanto, la ac- 
titud de vigilancia del auténtico sentido soberano no puede 
ser otra que la de una voluntad política, por encima muy ten= - -- 


_ sa y alerta en esta matería. Ñ e 3 


h 2 En esté país, que tiene una historia relativamente corta, 
E splempre nos ha resultado paradojal que procediendo la , mayo- 
ría de los que “habitamos ali tierra de oscifnad marineras, de 
buenas cepas gallegas, acowtumbrados a ¡hasár coñ el Cantábri á 
co y con el Atlántico, de búuerios vascos, de buenos italianos, 
es decir, “acostumbrados todos a tener en el mar un alíado, un 
amigo, a veces un poco rudo, pero amigo ál fin, hayamos vivi- ' | 
A . do tanto tiempo, que podemos medir hasta nuestra cobra vida el 
cambio cualitativo que se ha producido. Y hasta hace algunos 
añog no podíamos adquirír en Montevideo pescado para el consu 
mo y ni qué decir de explotar este recurso, Esto se ha inver- 
ps tido. | o 
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Se ha producido un verdadero y patriótico procgso de avan- 
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ce; hemos incorporado uha parte importante de la ecuación <vO 
nómica a través de la cunquista del mar y, como vimOoS5- hasta 
de las lagunas de nuestiv país. : 

Catorce, quince, disvciseia años determinaron que el espí- 


ritu empresarial, --que es el que debemos volver a cultivar, 


.es decir, que ese afán de sano lucro presida nuevamente a las 


empresas nacionales --así ha de ser; no p.-de ser de otra ma- 
nera--, que ese esfuerzuv de hombres, primero de ideas y des- 


pués de capital --porqgue en primer lugar está el factor huma- 


'nO, O gea la voluntad y la idea y después el capital--, en la 


_típica conjunción enprouscid-obiero, iniciaron la conquista < de 


pan espacio marítimo para cosechar de 61 los bienes que la hu- 


manidad necesita. 


Estos bienes, señor Presidente, se eENEuEntran ubicados Cuan 


titativa y cualitativamente. en el mundo de Upa manera muy pe- 


culiar. Lo que se obtiene, de la pegca no son productos a los 


que con mayor o menor buena, fe se les puede anteponer” barreras 


sanitarias; "no hay inspecciones para ver sí tenemos o no afto 


- sa en nuestros rodeos. Cuando digo barreras también podría de 


cir pretextos;'.en fin, no me atrevería a juzgar, pero creo que 
la duda persiste. Como decía, no se trata de un producto . que 
vaya atravesando o saltando barreras ní cupos para llegar a 
ser SOnatimidó. Estamos ante un producto que se reparte equita 
tivamente en nuestro cumercio exterior: un 38%, en cifras re- 
dondas al Asia, un 25% a Estados Unidos y un 20% a Europa.Poc 


tanto, teniendo en cuenta los ingresos de quienes son los cor: 
y 3 : : 


O tó o rr 


sumidores, ge trata de una buena distribución, sobre todo,pox ' 


“ue 


» 
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. son bienes de exportación, estamos ante prácticamente la solu 


que no estamos vendiendo a naciones paupérrimas. 


No estamos vendiendo un producto de baja calidad y a pre- 


cios ínfimos, lo que estamos haciendo lamentabiemente 00m n.e8 
tras carnes. Por el contrario, estamos accediendo a buenos mar 
cados compuesto por países ricos con un producto de primerísima 
calidad. | | 


Por otro lado, señor Presidente, estamos ante una actiyi- 


dad que q el 95% de su volumen está destinado a.la exporta- 


ción. Todos somos contestes de que por a111 tendrá que comen- 


zar la recuperación económica del país. En consecuencia, si te 


nemos este bien que llena estas cualidades de ser codidiado y sd 


de tener precios importantes, --2 pesar de la inflexión que 80 


bre éstos está recayendo en estos momentog=-, que' además está o 


dirigido a mercados uon buen poder. adquisitivo y si en un' 954 


e 


ción ideal o de la' parte más: coyuntural' de la solución de un 


problema acuciante desde el punto de vista comercial , exporta 2d 


dor, económico y social de la República. 


“4 


Pe hay más. en stan de cifras --y esto lo digo  gín 


afán didáctico-- por lo que vamos a manifestar lo que otros 


nos contaron. 
X 
Estos bienes representan el 5%. de las exportaciones tota” 


les del país; el 10% de las exportaciones no tradicionales y 


los guarismos oscilan en U$S 50:000.000 para el año pasado y | 


U$S 65:000.000 para 1981. 


De odo que estamos hablando de GOFEADtES segmentos de 
27 


- 


ón 


a O o 9 A 


la ecuación total del i¿omercio exteztor del país. Pará yue lu 
comparación luzca más «lara, representan la mitad de las «x- 
portaciones de arroz que, como sabemos, es el gran cultivo, una 
de las locomotoras agrícolas en las que confía el país para su 
expansión. Representan la cuarta parte de la carne y la lana, es 
decir, los tradicionales iituciós que hasta en los l1i0e808 nos 
enseñan de trata de nuestra principal producción. Pero touavía 
no se ha empezado a enseñar que la pesca es otra de las bases 
A fundamentales para que el país del mañana se realice. Las ex- 
¡ portaciones de pesca representan el 4009 de las de cítrus. Es 
] te es otro de los Sectores. importantes por su elevado conteni. 
| do social. Alrededor del citrus Erabaja mucha gente. Es sabido 
a y que en parcelas chicas we obtienen importantes cosechas, - 
| . Podemos observar que cuatro veces de lo que es la produc- 
¡ ción de citrus, sale del mar . *Por supuesto que a111 no es ne- 
3 $ : 


. Cesario sembrar, no hay que fertilizar, no hay que. dar tomas, 


el 
e Y 


Pplemente, la Diviha Providencia. puso ese recurso para que no- 
os sotros, pa la prudencia de los o. humanos de este siglo, 
: is : que deben pensar en el venidero, hagamos la cosecha de ese don 
que está al alcance de la mano. Esta es una actividad no mera 
mente extractiva. El paía tiene instalaciones pesqueras gue 


dan trabajo a 5.000 personas; ocupación a una mano de obra que, 


geográficamente está ubicada en el litoral fluvial y Atlánti- 


co. En gran parte, se trata de mano de obra femenína, por lo 
que cumple una labor importante al ser el segundo ingreso de 

, | muchos hogares. 
| Podemos hablar de ta evolución de la captura, Por ejemplo, 
en el año 1974, fueron 20.000 toneladas y eñ el año 1983, 


"de . > 


", no hay Que curar, no es necesario pulverizar ni carpir. Sim= . 


Se Eo 


deal > 


sde 


140.000 toneladas. Debemos agregarle ahora la captura de los 
y tínidos, como otro de lus rubros para la pesca naciynal.be mo 
do qu estas cifras poyen de manifiesto que estamos ante un 
recurso natural renovable, de una importancia tremenda y de 
una posibilidad futura y cercana mucho mayor. Reitero que no 
estamos hablando de nuestras cosechas, porque seriamos atre- 


vidos sí opináramos sobre este tema. Lo único que estamos ha- 


ciendo es recoger asesoramiento y opiniones de la gente que sa * 


be. Con toda tranquilidad podríamos comprometernos A pescar 


200.000 Esas y a llevar a U$S 100:000,000 el producto de 


la pesca; podemos comprometernos, a través de medidas fácilea 


de adoptar, llegar a una cifra de empleo que alcance las 10. 000 


perionas. De esta manera.el Uruguay deja de ser el país del mañana, 2) 


_ por vénir y se convierte en el par hacer, en lo que está al' alcance de la. 


mano, no es un sueño. De modu que ahí está la estructura marítima. 


Están. los buques, algunos de ellos detenidos por estar embar= 


* 


, 34don, echándose a perder en la Bahía de Montevideo, pero otros 
antdn pancaniós, Paubión están las plantas pesqueras, algunas Funcionando * 


y otras no, a la espera de las medidas que se puedan tomar en esta activi 
dad y sobre lo'que nosotros pensamos hacer alguna sugerencia. 
Al final de nuestra expusición, vamos a solicitar que la ver- 


sión taquigráfica de nuestras palabras sea remitida a las au- 


toridades correspondientes y. Se nos informa por parte de la gen 


te vinculada a esta actividad, que bBastaría con la adopción de 


PP 


dos medidas gubernativas para que esas metas,es decir,U$S 100:000.000 


e 


dos medidas tienen que ver cun los que paga la flota pesque- 


ra nacional y-:con la aprobaci de decretos de devolución de 


impuestos indirectos “gue se hán tomado para otras actividades, 
: ci 


anuales y 9.000 Ó 10.000 personas « puedan hacerse realidad. Esas 


mr 


e ea 


Saban mo 


En primer término, vamos a referirmos al tema de los combusti 


; | 
bles,del gasóleo. Respecto de la gama de posibilidades de los ¿om- 


bustibles 'nacionales, en lo relativo al gasóleo, hay tres precios 


el común, que se utiliza pará los automóviles y para la proque- 


ción agropecuaria; el de barcos pesqueros de bandera nacional o Y 
el precio llamado de “bunker”, utilizado por Lon buques de p«usca 
extranjeros. Estos precious sufren variaciones, pero en el momunto 
od increíblemente, el barco pesquero nacional está pagando 
N$ 39 el gasóleo y el precio "bunker” utilizado por el barco de 


bandera extranejra, es de N$ 28,60, es decir, N$ 10 de diferencia 


SN E ! d 
¿ : entre uno y aras valor, lo que. representa, por ciérta, un EROS 


NS E 


escalón cuantitativo en lo que se refiere a los. costos que: se re- 
| flejan en la extracción pesquera. La primera propuesta que "vamos 
a: formular, sería la que dado que los precios evolucionan, --por- 
pa sus curvas a veces “e encuentran o se separan, según las com 
pras o fijación de precios para períodos largos da Sapo los bu 


ques de bandera nacional pudieran optar por el precio que más :les 


Na st a 


: conviniera.En. el momento de cargar los tanques, para la .captura, 
ES sería interesante que pudieran optar a fin de conseguir el 
: i precio, tal como lo pueden hacer otros barcos. Consideramos -que 
) ésta es una medida al alcance del Gobierno que, hoy por hoy, aig- 
nificaría una diferencia de N$ 10 por: litro de combustible para la' 
' flota pesquera, que no ha de ser poca, por lo que representa hácer 
se a la mar para cumplir con su función. En cuanto a 
ción de impuestos, ante nyestra vista tenernos el decreto N*45é de 


o 28 de agosto. de 1985, que fija la tása de devolución de InponAtoS 


¡indirectos para la exportación de arroz.Nos parece señor Presiden 


E -  ''te,que no debe demorar una decisión similar para la exportación de 


y 


mejor 


la devolu - . 
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9 
1 


productos pesqueros. kato no quiere decir que vayamos a «ut. u.e- 

. Cer aquí una competencia y privar al arroz --importante fuente de 

ocugh ción y tigueza-= de este beneficio. Pero,a nuestro Juicio, 

e-. ' : no puede demorar una mudida del Ministerio de Agricultura y Pes- 
ca junto al del Ministurio de Economía y Finanzas,similar a este 

decreto N*456, que acal amos de citar para que la próxima zafra,pa 

ra que la actividad Pusquera del año que viene pueda Contar en 

sus cálculos con este beneficio. Sin perjuicio de que esas dos me 

didas --que puedan representar un beneficio de U$S 9:000.000 6 U$S 

10:000.000 para esta autividad-- alcance, a juicio de quienes co- 

nocen la materia, para detener este avance, tenemos ue co que 

este tipo de decreto existe no solamente para el arroz,sino tam 

bién para loa ibeteos y quer. las cifras de devolución sobre las que 

se podría operar, tampuco son demasiado grandes: 34 para el pesca 
.do exportado entero, 7,5% paqra el pescado eviscerado y 118 para los 


filetes, que tienen el agregado mayor. Estos porcentajes alcanza” 


rían.para que se produjera 'este beneficio y que 6ate fuera su£fi- 
ciente pára promover. uste tipo de actividad. po 
Estas medidas, señor Presidente, están al alcance 'de la mano, 
del Gobierno; pueden ll adoptadas con EOLACiva facilidad y no e 
plican, desde el punto dé vista de las fianzas nacionales und ero 
gación mayor, sino que permitiría que un sector de punta, comb pra 
cen los economistas, de arrastre, de locomotora, --en tren de ser 
más gráficos--, se encuentre en, condiciones de comenzar a arras- 
tar y a.cumplir con su benéfica función. y : 
Me voy a refexir al soguids capítulo de este tema de la peaca 


- Ñ ¿ t Í 


Hay una circunstancia, señor Presidente, que tenemos que seña 


, js ir ACI > sai be md 
. 


lar, no como denuncia sino como. voz de alerta, que podría determi | 


S y e k 2 ; j : Mm 
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¿Pal que todos estos planes, de que toda esta Jifivestructura y que 


toda esta sana pasión puesta en una actividad, pudiera Verse el 
peliyro por la falta de su mwuti4vo O razón de ser. 

Las especies ictícolas son, por definición, migratorias. Los 
bancos de peces se trasladan a lo laryo del Atiántico Sur,que es 
una enorme extensión que sí la proyectáramos lleyaría hasta la An- 
tártida. Fuera de nuestras ¿unas de influencia los campos de pusca 
son muy ricos. 

En este momento existe un reflejo de la circunstancia políti- 


ca de las Islas Malvinas --del conflicto diplomático, político y 


bélico después-- que se está convirtiendo en una situación sea es 


” preciso” señalar hoy. y aquí. en el Senado, como muy grave para” -108 


intereses nacionales. . 4 


La zona pesquera del At lántico Sur es una de las Pocas que no 


sed regulada; que no ha sido objeto de un acuerdo entre las par- 
tes interesadas para producir una extracción y no una depredación. 


Este aclerús no se loyra entre los países y las naciones teniendo 


en cuenta el concepto de que el mundo no es infinito ni. tampoco 


sus riquezas. Quizás este cuncepto sea, cualitativa Y culturalamen- * 


te, una de las más grandes conquistas de la segunda mitad del sal- 


de 


dos e al haber logrado que. se convirtiera en conciencia mundial 


que no se puede atentar contra el mundo que vivimos, sea - contra 


la materia vegetal, animal o la propia atmósfera; este cambio cua 


litativo que hasta hoy en día en las escuelas se entiende es, qui 


zás,desde el punto de vista cultural de la humanidad,uno de los 


saltos más grandes como es ul haver apreciado que no podemos con“ 


vertir impunemente nuestros rícs en ura cloaca o que la vida del 


ps 


« 


Mediterráneo está desapauciendo porque en 6l desciwocun 408 Jusne 


chos industriales.Además, no se debería capturar y . matar  toUuas 
las ballenas ni todos low recursos naturales porqué el inmundo ¡ue- 
de morirse de inanición ou por autoconsumo. 

Está gravitando sobre nuestros intereses muy concretos wia 
circunstancia de esta naturaleza. 

La falta de reglamuntación,de acuerdo, de una voluntad polí- 
tica de la comunidad internacional sobre el Atlántico Sur en mate 
ría de pesca es motivo de atracción para muchos barcos  pesquelos 


que se dirigen allí. Existe un aumento del 40% de un año a otro. 


En este año se estima que hay más de 100 barcos parcands en | 


- forma permanente « en esa ¿una del Atlántico. 

Se está pensando que la captura, Que: el año pasado . fue de 
142. 000 tóneladas, este año debe superar las 450.000.Las especies 
que se encuentran ALAS son las que luego vienen a nuestiías cerca- 
nías.. : y » 

SEÑOR MEDEROS.. - Estando por finalizar el tLempo de, que dLapone el 


orador, mociono para gue se prorrogue. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se. va a votar si se prorroga por mecha horas el . 


término de que dispone el señor Senador Lacalle Herrera. e 


1 . 


(Se vota:) , 
-16 en 17. AfirBativa. Lo y 

Puede continuar el senor Senador. | UN » 
SEÑOR LACALLE HERRERA. - Decíamos, señor Presidente, que estamo4u an 
te una circunstancia económico-político-diplomático-geográfica -. 


podíamos calificarla así a los efectos de asignarle cuatro putos 


de' referenoia-- que puede afectar seriamente las posibilidadea de 


Y 


CEA A ARRE 


A ON O 


la Rupública. 
Este,síÍ, diríamoS, us un caso de seguridad náciunal¡catas bon 
las cosas que en el futulio pueden aleciar al país. 3de ruijs.cro a 
la pesca indiscrimonada, depredatoria y no regulada de tius ejpe- 
cies: la merluza azul,la común y el yalamar. Las dog primerag son 
motivo de nuestras tarea pesqueras y, además, son las was  Ccodi- 
ciadas en el mundo; tien, un límite en su explotación y, secyún nos 
informan nuestros ásesouriu8, dichas especies ya se encuentran en 
un techo de Maproración, Por lo tanto, hay que pensar en  —Cunsexr”- 
var esa riqueza mediante una extracción razonable. 


PBor la, circunstancia pri sica en los caladeros de las JIslas 


Malvinas estfn apareciendo los barcos de procedencia polaca,china, 


española,es decir, de tudas las banderas,que pescan sin ton ni 


e 


son, sin tasa ni. medida. NIE e 
Por: un lado, si los Lritánicos controlaran esa zona, “ello po- 


4 


e representar, para juienes abogan por la causa contraria a la 


” de Inglaterra, que están realizando actos de soberanía. Por parta 


” de Argentina existe ui impedimento material para hacerlo o,quizáa, 
otro plan, al que más adelante nos vamos a referir. S 

El hecho es que en nuestras fuentes de abastecimiento,en 1188 

tros campos de pesca,se está produciendo una verdadera agresión 


ecológica que puede poner en peligro. la existencia 


> 


«quIfanoi vee 


Aro hoj sam 


de Este recurso para nuustro pais. Y ¿sto no es ciencia  t1c- 
ción; ya ha ocurrido con otras zonas de pesca que hoy en día 
no existen. 

En las costas de la Terranova, en Islandia, el PAE de 

e 

la desaparición de las especies provocó guerras para lograr la 
regulación a los efectos de renovar un recurso, cosa que se 
puede hacer en' la medida que no se agreda a la naturaleza. 

El organismo que tendr la que tener participación en este 
tema es la FAO, Organización de las Naciones Unidas para La 


Agricultura y la Alimentación. Ya ha sido senalada en confe- 


rencias y discusiones la voluntad de casi todos los países de 


. d ” 
participar en alyuna. suerte de urgente convocatoria para que 


la FAO réúna en una mesa de negociación a todos los países in 


e 


teresados “en que se resuelva este problema» Estos han dado su 


d asentimiento, con excepu ¡ón del : ESERaRAn, de la República Ar- 


gentiná, que estimamos no debe denarar en darlo. Para | todos 


los países involucrados, 'en especial el nuestro y la Repabl 1- 


ca Argentina, este tema es de una tremenda urgencia. : 


Por esos motivos henos visto con alarma que en “La Razón" 
del 30 de octubre de este año se dice que '--hay que dentacie 


que se trata de la opinión del periódico argentino-- España, 


. Portugal, Japón, la Unión Soviética y «Corea del Sur han sido 


invitados por el gobierne argentino para hacer arreglos bila- 


terales sobre pesca. Entre las condiciones que detalla el men 


cionado diario estaría la de que las naves de estos países uti 


lizaran los puertos arguntinos para reaprovisionamiento,  re- 


paraciones, cambio de tr ípulación, etc., que son operaciones 


, qe. cet e 


e 


que en este momento real izan en nuestro país. Un arzcylo de es 


te tipo implicaría para la economía argentina un beneficio de 


ca 3 ue 


treinta Oo cincuenta millones de dólares. 

También --y Siempre «e acuerdo a la versión del órgano de 
prensa argentino-- la Asgentína otorgar licencias O permi- 
sos de pesca a largo plaso a estas naciones. Y se dice que » 
cuando la Argentina recy.re su soberanía sobre las islas dispu- 
tadas va a tener en cuenta quá naciones fueron las que acorda 
ron con ella este tipo de operaciones. - 

Esta propuesta también incluiría entré sus términos que el 

pescado fuera procemado: ua la República Argentina y que debe- 
¿ 2 0 TT rían abrirse mercados en cuotas para esta mercadería en las na 
ciones que entraran en ete tipo de cónvenióK, 
ParecgrÍa, entonces, que están planteadas. doa alternati- e 
yas. e] bien las naciones | interesadas, a trayés de un organis- Y 
mo internacional =-con 13 dificultades y con la _contraposi- 
_ción de intereses que es natural en estos casos- buscamos la. o > 
. _ protección de una regulación llevada a cabo por éste, de los 
o recursos Ppesqueros- del Allántico Sur, que es nuestra fuente o 


. Principal de riquezas --porque el que viene de Taiwán levanta 


> 


A rá el Pescado y cuando se termine se irá a otra parte y el es 

| pañol también, pero nosotros aquí nos a o bien ha- 

( e a que recurrir a la alternativa bosquejada por el lado de 
la República Argentina, para forzar, provocar, motivar --no a 
- cuál será el verbo adecuado 4/este caso-- estos arreglos bila 

$ ¿A terales que, por nuestra parte, no creemos sean conducentes, 

- Señor Presidente: nosotros ya hemos tomado suficiente tiem 

N e po del Senado con este subcapítulo llamado "La Pesca” del Ca- 


pítulo “El Uruguay Marino”. Quisiéramos resumir nuestro pensa, 


- 


miento, porque tenemos entendido que el SenoT iuV.ojor .eleosia 
ra también va a hacer usvu de la palabra en defensa de los mi8 
mos intereses nacionales que han motivado nuestra exposición, 
simplemente proponiendo que la versión taquigráfica de nues- 
tras pd se pase a las oficinas que tienen que ver con es 
. te tema, concretamente, lus Ministerios de Relaciones Exter1o 
res, de Economía y Finanzas, de Defensa Nacional para su des- 
po a la Armada, de Aygi ieoltara y Pesca, Oficina de Planea- 
miento y Prequpuesto, ILit'g y ANCAP. «En suma, señor Presiden- 
bn, propongo ue. se ponga esta inquietud. en conocimiento - de: 


los organismos involucrados. 


“Tan pronto se tomen medidas fáciles y  ELSENARENtS senci 


llas, tendremos al alcance. de la mano la oportunidad de moti- 
, var el avance del producto pesquero hacia, la meta de cien 'mi- 'o) 
A de dólares de 'expurtación y la posibilidad de dar em- 


! 
4 os K 
9 . a - - 
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pleo a nueve o diez mil' personas. Tenemos logs instrumentos, ” , 


a A 


3 - - que hemos identificado: decisión sobre los combustibles y so- 
yn” bre la devoltción de impuestos indirectos; pero también tene- 


sv a . . 6 
mos --y esta es.la segunda parte de nuestra argumentación-- un . z 


: A deber de preservación, de llamar la atención y poner en aler- 
» ta al Gobierno de la República sobre Lal Ciscincaneia que se 
: ps está viviendo, que puede determinar” q esto no sea más que un 
plan, es decir, que el país se quede en el futuro sin el moti 
vo de toda esta organización de empresas y trabajadores a cau 
; sa de la depredación y la disminución de los cardúmenes,o sea, 
| el capital de riqueza de que disponen los pescadores y que no 


sotros aspiramos a que we convierta 'en un pilar de la riqueza 
1 : . d 


E nacional .. 


Nada más. 


mo. 


” 


ei: 


Me ra 


SEÑOR FERREIRA.- Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Para ocuparse del mismo tema, tiene la pa- 


labra el señor Senador. 


SEÑOR PERREIRA.- Señor Presidente: me había inscripto en la ho 


ra previa del día de hoy para ocuparme de un tema muy puntual 
y concreto relacionado con esta temática que hoy ha abordado 
el señor Senador Lacalle Herrera. Al constatar que mí turno 


coincidía con la oportunidad .que el señor Senador Lacalle He- 


riera iba a referirse a este tema de acuerdo a lo dispuesto en. 


sl . A ] 
el orden del día, me pareció de una elemental cortesía parla- 


_hentaria renunciar a hacer uso de la palabra en ese rd: : 


postergando mi intervención hasta después que sl colega termi 


P 


nara la suya. Ambos hemos mantenido conversaciones sobre este 


problema y coincidimos en Cuanto sl fondo del mismo. 


Después de haber escuchado con suma atención 14 exposición 
que con talento y “brillantez ha hecho el señor Senador Lacá- 


lle Herrerá, creo que mis posibilidades se han visto enrique- 


fidas, en tanto me permite formular la -. en el contexto de 


un tema mucho más amplio. Además, quiero expresar mí solida- 
e Ú 


_ ridad y respaldo a las expresiones vertidas par el distingui- 


do señor Senador. preopinante. 

El aspecto del tema al que quisro referirme está vincula- 
do a la politica exterior de nuestro país y fundamentalmente 
con un ángulo de ésta que ha sido una, bandera tradicional y 


muy cara para nuestro Partido, que es la de la soberanía. Pre 


tendo --como- he hecho en otras exposiciones de este tipo-- vin 


- cular el temá de la política exterior a una realidad económi- 


ca concreta de nuestro país. 


ó 
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En más de una oportunidad humos hecho esfuerzos por pisA- 
tear temas vinculados a la política exterior no como meras abi 
tracciones iia dí ja realidad nacional, sino como ¿instru 
mentos concretos con lus cuales el país defiende sus intere- 
ses, que son muy específicos. 

En se. Sentido, sw preocupa el hecho de que han llegado 
a mi poder algunos documentos sobre este tema que córsidaro 
alarmantes y que quisiura Sompartie con el danaña de la Repú- 

. blica. Me refiero conuretamente a dos artículos publicados en 
revistas especializadas en la pencas uno en la revista argen- 
tina "Redes”;.y algunos trozos de otro aparecido en la ingle- | 
sa "Fishing News International”, que me he permitido “traducir 
a fin de darle lectura, con autorización y venia de la Mesa. , 
Si el señor Presidusnte me lo permite voy a dar lectura al. 
artículo aparecido en la revista argentina “Redes”. En él se. 
a£irmas: “Sólo pescando: ue paquelva el pleito". Y tal parece ! 
ser, finalmente, el criterio que se adoptará para revertir una 


| | situación "francamente adversa" para los intereses argentinos. 
"Los datos son conocidos --prosigue el artículo-- cuando 
en noviembre de 1973 ue Suscribe el discutible Tratado del Río 
A de la Plata y su Frente Marítimo (TRPFM), nuestro país osten- 
taba un holyado lideraiyo en la zona? a sus 190.000 toneladas 
de captura anual, los uruguayos oponían" --solamente-- “17.500. 


Nadie podía imaginar que esas condiciones llegarían a alterar 


se y, obviamente, nad lu se preocupaba por el articulo 74 del 


E E AS 


7] : TRPEM que “determina us éupoé de captura para la merluza. * 


HO, la Situación 8 ha modificado. a tal punto que nues- 


NS : tros vecinos superan” sigue el artículo refiriéndose a nues 


=, .* E y 


a 


PE 


tra situación-- "nuestra captura en Lludos lus ¿ubros, »u eb- 


tructura pesquera ha experimentado ula cápalisadN r.videse y ue 


han convertido en serius competidores" (eso en negritas) “de 


las exportaciones argentinas al transitar ¡mercados tradic.o- 


2 


nalmente de nuestra oferta. 


Son los propios aryentinos, ahora, los que reclaman 111818 
tentemente por la fijación de cupos de captura, desconociendo 
la obvia debíA idad relativa que tiene el país en las presen- 
tes circunstancias. Baró lo corroboran holgadamente los an- 
tecedentes que surgen de las últimas reuniones mantenidas por 
la 'Comisión Técnica Mixta* uel TRPFM. Allí, afírmados en la. 
nueva realidad que surye de la estadística pesquera rioplaten 


se, los uruguayos” --texlualmente-- “patearon' definítivamen- 


te ¡el tablero. Primero, desconociendo un fenómeno obyio que ya 


hablan aceptado en 1980 y que es el mayor aporte ictícola de 


nuestro país ala biomasa del TRPFM. Es que sí lo aceptaban, 


no podrían avanzar con wu segunda y más sorprendente reivindí 


cación: el cincuenta pur ciento de la captura máxima permisi 


ble de la zona. ss : 


hd 


NUEVA ESTRATEGIA. La cuestión es ocupar la zona con embar 


caciones y recuperar las marcas que tenlamos 10 años atrás, 
apuntó un vocero de la administración pesquera local, deacar- 
tando la alternativa de negociar cupos en este momento. Esa 
variante encierra riesgua” --agregó-- “porque las condiciones 
actuales: nos obligarían a, mayores concesiones en el volumen, 


» 


con la alternativa de que nuestros vecinos los materialicen a 


través de acuerdos con terceros países”. 


RS 


o q 
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Aquí termina la cita, señor Picsideute, del pi is artícu 
lo que, a mi juicio, Conlieva serlas ulitiacaS A tuestilóó sule- 
ranía y a nuestros vitales intereses estraléyicus. 

A continuación, si no hay inconvenisules por pa..€ ue a 
Mesa, daré lectura a alyunos fragmentos que he seszecciuimdo de 
la revista "Fishing News International". 

En dicio artículo, su dice lo siguiente: “España depende 
de las Malvinas de una fuma tremenda, a tal punto que no ue 
ve cómo habría podido la industria pesquera española sobrevi- 
vir sin esta posibilidad de pescar en el Atlántico Sur. Lous 
capturadores españoles que operan en el área de las Malvinas 


han hecho más dinero que en Cualquier otro momento antes, ayre 


gando que con otros palues Ocur re lo mismo” 


El artículo se refiere a la,Unión Sovilitica, Polonia, Ale 


manía del Este, Bulgaria, Cuba y Taiwán. cl " a 


Además destaca que la firma española ALIKO (Alimentoóá del 


Atlántico e una de las empresas capturadoras y procesa- 


doras de productos del mar congelados, produjo el año pasado 
alrededor de 8.500 toneladas de calamares y pescado procesado 
por una suma de aproximadamente U$S 16:000,000 y sigue su ex- 


pansión económica. 


e. 


Ayudada por subsidios, la firma ALIKO ha abierto importan 


tes mercados para la exportación de estos productos. 


sn ná 


= 20 - == — 

+ 

, Ñ $ 

Á nuestro juicio, vulor Pievidente, Ltódo esto supula úl arco ] 
estrictamente ecunómico pura proyuclurJe un el plimo ¿copudíilco, ¿ 
a 

: 


exigiendo una Peypueyla iumediata por parte de las. aujoridadus 
uruguayas. 
Nosotros aspirumos “ que sobre esta tema ye logre un Cuu4Seano 


que permita la acción unuda de los diferentes poderes del kstado 


ta y de las distintas fuer políticug a efectos de articular la de 


fensa de la soberanía nmuvional. Entendemos que, en el Río de — la 
Y Plata, la soberanía Se vjerce a través de la pesca. ádemiís, pensa 
mos que dicho ejercicio us la merá acción de recup.ración de nueag 


tea ri que Li a dl dh ' 


En consecuencia, du enla 1 a lao lucturus que reulicé, queda 
a a SIUSIOISa y que de ucuerdo con lo que nos informan las publi- 


caciones internaci onalo» sobre pesca, el Atlántico Sur. se ha -Cong= 


« tituido en la salvación de las flotas de apaño, Japón; Corsa, Ale 


mania, etcétera. 


os - For otra parte, el ustículo pitcado por la revista argenti- 


na "Redes" nos ilustra “laramente sobre la notable expansión de 


z 


_la captura uruguaya y lu que ello significa para el país, De las 


A 3 17.500 aid a que hucía referencia Eo artículo, en .diez 


«ños se ha pasado a 147.000 toneladas, lo que teniendo en ouenta 


: de > 
el velar agregado de lu plantas, arroja una cifra aproximda a 


los U$S 65:000. 000 anual us de divisas para el Uruguay. 


A la importante mano de Obra que genera -OStamos hablando .de 


: 0 ¡ nds de' 8.000 trabajadoru- y al hecho de que constituye la  re3- 


j puesta wás rápida en genuración de. divivas, partiundo de materia 


Re prima nacional y logrando cl ubeimo resultado con la wés baja ju1- 


A 4 


4 


a bi 


a 
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versión, hay que. agregar que nuestra flota peoquena, Con vu peso. 


y 
cia apsraliva en la zona -«<0 unidades de altura, 16 de dud.áa a vu 


ra y 20 de costa-, constiluye el medio uwíy eficaz de — putruliuje, 


ocupando el espacio - -marít L1m0 nacional, ejerciundo y ginando yubeg 
nía. 

> Esto es hoy la realidud del potencial de esta industria inci- 
piente que depende, básicuuente, de la superación de una situación 
financiera que la agobia. lwW armadores pesqueros se «ven  —alecta- 
dos por un endeudamiento du aproximadamente U$S 634 000 000 O BU%, 


aproximadamente la misma vuntidad de divisas que aportan para el 


Uruguay-, no existen más ' créditos promocionales y se pudece, asi-- 
- MISMO, UNA bajísima rentabilidad operativa. Está, pues, señor Preu- 


_Qidente, en nuestras mane::,. salvar esta Hpduatria que puede lograr 


un papel" protagónico como punta de lanza enla recuperación económi 
. e ” as ” 
ca y en la afirmación de 1uwstva soberanta o condenarla por muchos 


elios.eogalando nuestros val. 0808 recursos a naciones extranjerase 


Señor. Presidente: la ur irmoión de la soberanía en : nuestras. 


aguas territoriales €s una vieja bandera de mi Partido -como lo di 


je al comienzo de mi exposjción= y además una causa nacional, a la 


debemos abocar el mayor esltuerzo conjunto , de todos los Partidos 


y de todos los sectores dul Estado mancomunadog. En nuestras aguás 
territoriales: -como ya lo homos dicho más de una vez-, la sobera-- 


nía se defiunde ejerciéndula. En este caso, a través de la pesca de 


captura, se reafirma nueyt.'a presencia soberana y se recoge parte 


e 


de nuestra riqueza natural. Para la solución, pues, de la crisis-- 


del sector, para asegurar las fuentes de trabajo, la entrada de di 


o 


visa y la reafirmación de la poburanía yn huegtsas aguas turplto- 


riules, debemos ubocanmos todos los organismos del falidou. 


En vixtud de «llo, ueñor Presidente, solicito que 48 ¿eubras 
-—pienso que mi moción, si el señor Sunador Lacalle Herrera 10 tie 


ne inconveniente, puedu complementar la suya-—, pusun con la uulo- 


rización y el voto del Juerpo a consideración de la Preyiduncia de 


la kepública, al Minisleurio de Kelaciones Exteriores, al Minipte- 


,riode Econvwía y Finanvua y al Bunco de la República. 


, 


Muchas gracias. 
SEÑOR MEDEROS.- Pido lu pulabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. Tieno la palabra el señor Senador. 


SEÑOR' MEDBROS.- Señor Urepidento: deseo felicitar al señor a 
¿Lacalle Herrera por gu brillante exposición y que Lisa sido . comple= 


| mentada, esas bruLi antemente, pur el a Senador Ferreira, 


El tema es de travuendencia nacional y por esa paños Pre 
sidente? y. a modo de vumplemento de la moción formulada por el se- 
for Senador Ferreira un el sentido de que sus palabras pasen al Po 


dér Ejecutivo, etcétera, pienso que la Comisión de Relaciones Exte 


rigres del Senado deburía propiciar una reunióg con su similar de : 


Derensa Nacional, pueuto que su Presidente, señor Senador, Zurri- 
lla, que €s un ilustru marino, es una persona vergada en esta asun 
to, Se podría, entoncou, hacer una reunión a la que podría invitez 
se al señor Canciller y también al señor Ministro de Agricultura 


y Pesca. e - . Ñ 


Y 


Entiendo que se dube deytacar la actuación de esta Comisión 


presidida por el señor Senador Zorrilla. De esta manera, el senado 
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podrá manejar e6n secuuvnala cable ica Lu biusjuicialodao dul q<oaod sue 


referido brillantemente log señores Senadores Lecalie lerrera y “e 


rreira. Mi proposición eutá busada cnel hccoho de que no duseo yus 


estas exposiciones, al llegar al Poder Ejecutivo queden en el olvi 


dos. 
Entiendo que el só debe compenetrarse del tema y reconocer 
gu importancia | debidienbo. 
SEÑOR. .CARDOSO. - Pido la pulabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Ticnu la palabra el soñor Senador . 


- SEÑOR CARDOSO.- Señor Prupidente: las exposiciones de los señores 


Sunadores Lacalle Herrus y Ferreira han venido como de “encargo 


« Cc 


e --valga la sprenido VIWIggiite=> al crear un ambiente propicio para 


la sanción, -en la tiens noche de hoy, del proyecto de ley que fi- 


gúra en tas ad del orden del fa, por el qual se deror- 


.gu el decreto del gobicino de facto que ode purd la ' Aiguidación de 


las Industrias Loberas y Pesqueras del Estado. 


Entiendo '--nO VOy A uKtenderme en extensas consideraciones. q 


que, cualquiera sea la o ncepción que pueda teneyse acerca de las 


formas institucionales futuras para el incremento de esta  —indus- 


triíia y para la suerte dul. organismo del Estado encargado de su di- 


rección, no se deba pagar tributo. a una concepción liberal o esta- 


tal. El Parlamento tiene la obligación de evitar que por vía de de 


. Credo se liquide una empsusa estatal, cuyo funcionamiento bajo un 


gobierno con miras djferuntes y con apoyo también distinto, quizás 


pudiera encauzar gran parte de lag reivindicaciones que han señala 


do los señores Senadores lacalle Herrera y Ferreira. 


A 


E A AS 
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Permita, sunor Pimmadonte, que polis A aye vunipO ult o pur 
tunidad de los discuruw de los Beñnores Senadores que we han perece 
dido en el uso de la pulubra, que crean in umbiunte propicio para 
referirme a este tema, 

Realizaré una brevu crónica del trámite que tuvo este aparente 
mente poquerio proyecto constituido. tilo por dos o tres artículon. 


A11á por el mes de ubril de este año, la Comisión de ÁAgricul- 


_tura y Pesca consideró un proyecto de los señores Senadorvua bata- 


na y Gargano, por el vual se derogaba Juetame be este decreto de 


la dictadura que pretendía liquidar a ILPE. El proyeeto fue aprobg 


do sin observaciones y uon la participación de todoá los partidog- 


representudos en dicha Comisión. En momentos de considerarse el ig 


- 
« 


Torio que debÍamo s elovar al Senado, popibiaga la noticia de que 


la Oámara qe Representantes había aprobado uno similar, Una vaz 


gue tuviwos ese proyeo lo en nuestro poder, conprobámos que existía 


una perfecta coincidenvia ertre los dos. En la otra Cámara, también 


ge había aprobado un proyecto —con el apoyo de todos los sectores 


polfticos— que anulaba esa disposición antipatriótica, entreguis- 


ta, e incr 'eLble. e 


de 


Ea 
Creo que valdnda pa pora leer algunos de sua artículos a fin 


de convencerse de la nvvesidad --aud al margen y por encima de log 


intereses económicos u industriales mencionados por loa señores 3g 


nadores Lacalle llerrera y Ferreira— de derogar ese decreto y' per- 


mitir de acuerdo con lu que. se establece, que un órgano regid» por - 


e 


normas constitucionalui, tome en sus MAn0B.s.. 


SEÑOR FERREIRA.- ¿Me permite, señor Senador? 


> 


e... a 


_-SBENUR CAKDOSO.- Con mucho gustos 


SuÑOR PkbBSIDEN CE. - Pucuu interruspir 6l ouivr Nell. 
SEÑOR FERKEIRA.- depa mucho la interrupción que me Cuniuvde el 
señor Senador Cardoso, cuyas Expresiulles seguinmog con el ¿nieróe 
y la atención que se merece. 

Sin embargo, me pusuito, con tuda cordialidad, cealivar una su 
gerencia acerca del trutamiento de este tema, en el sentido de que 
los puntos que está envurando €l1 señor Senador Cardoso, si bien es 
cierto que bienen vinculución con el primer punto del orden. del 
dfa,, están contemplados en el decimotercer lugar, donde se esta - 
blece la derogación del esti N2 15. 370, del 11 de febrero 
E 


de 1983... 


Entiendo que los dos asuntos son diferentes. Uno de ellos en 


-81 tema al cual se está refiriendo con gran lucidez el poñor Sena-. 


dor Cardoso y que figutu, rppito, en decimoteroer lugar. Confiego 


.que desearía -- q pesar del interés que nos merece este punto-—que 


tratásemos de no alejarnos de un probloas, muy concreto y especÍfi- 


CO, que a nuestro Juloto pon en riesgo la soberanta nacional y lo 


- entretaza con los temas de ia de trabajo, de réactivación in» 


dustrial y de defensa de nuestras riquezas naturales. Logrado ,. el 
pronunciamiento del Cuerpo sobre esté tema, entiendo que podríamos 
abocarnos de inmediato al resto del orden del día, donde está in” 
cluido el de tanta trascendenó ja al que se está refiriendo nuestro 


distinguido colega, el tutor, Senador Cardoso», 


SEÑOR PRESIDENTE.- Puedo contúmar el señor Senador Caricnos 
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SEÑOR CARDOSO.- Las manitestaciones del senor Senador Ferrei- 
ra coinciden totalmente won mi propusición. 

En ningún momento pistendí supeditar la consideración de 
este proyecto a la prolungación del debate sobre los planteos 
formulados por los señorws Senadores Lacalle Herrera y berrei 


ra. Creo que son dos tumas separados, pero encuentro, asluniSs 


mo, que las dos disposi.:lones creaban un ambiente propacio por 


el cual se justificaba yue se tratase éste, independientemen- 
te de los planteos reali«ados en Sala. 


_ Propongo concretamente --el Senado decidirá-- que una vez 


- terminada la consideración de los temas presentados por los. 


señores Senadores Lacalle Herrera y Ferreira y, oída la expo- 
sición del señor Senador Rodríguez Camusso, el Senado trate el 
punto decimotercero del orden del día. Realizo. esta moción 

s * 


azuzado, en-cierta medida, por las intervenciones de los seño- 


res Senadores preopinantes. E o 


SEÑOR' PRESIDENTE. - Se van a votar las mociones formuladas por. 


> 


los señores Senadores Lacalle Herrera y Ferreira, en el senti . 


do de que la versión sayuigriftos de sus palabras se pase a 


* 


los organismos oportunaménte indicados. ' 
(Se vota?) . CA . 
-23 . 23. Afirmatíva. ¡UNANIMIDAD . 
* La propogición del señor Senador Mederos, en el sentido 
de que la PERA taquiyrá£ica de las palabras. pronunciadas 
por los señores Senadores Lacalle Herrera y Ferreira se envíen 


a las Comisiones de Asuntos Internacionales y de Defensa Na- 


Y 
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4 cional, a los efectos de que las misinaS propicien una reunión 
HN conjunta con los señorues Ministros de «elaciulicós iáailollovlus y 
. ) de Agricultura y Pesca, no necesita votación puesto yue se tra 
$ ; 6 ta de un trámite interno que será dispuesto por la Musa. 
A 
1 » 
+ ni 
E sl e 
| , > 2 a ras 
Y y , | 
x pi » 3 , ! 
t ? , 
, E 
po - 5 
» e 
¡ ha j : O 
y " - . 4 Ple 
A a e | - 


cree 
” 
. 
» 
” 
» 
- 
F 
y 
—— 
A e 
as 


y 
A 


sip? 
Rh 
t 
» 
. 


Ñ » 
A 

í 

t 

y 


